
 

  

Esfuércense, todos ustedes los que esperan en el Señor, y tome aliento su corazón. 
Salmos 31: 24

 

A los Amigos de todo el mundo,  

Dios les bendiga y guarde.  Saludos de la Oficina Mundial del CMCA. 

Les escribimos para ofrecer condolencias y apoyo en un momento en que nuestras 
comunidades cuáqueras en muchas partes del mundo están en grandes dificultades. 
Nuestra tristeza es abrumadora. La supervivencia y el cuidado mutuo es un desafío 
mundial. Compartimos nuestro dolor a través del tiempo y el espacio. 

Anhelamos estar juntos. Extrañamos los abrazos, el canto y el baile que son parte de 
nuestras reuniones de adoración y negocios. Qué suerte que algunas de nuestras iglesias 
y juntas anuales hayan podido celebrar sesiones de adoración y de negocios en línea. 
Independientemente de cómo se esté reuniendo (o no), le deseamos continuas 
bendiciones. Estamos aprendiendo mucho, usando lo que podemos, cuando podemos. 
Muchos Amigos han podido unirse a la adoración con Amigos del otro lado del mundo. 
He podido adorar con mi reunion en los EE. UU. aunque vivo en Londres. Y he sido 
bienvenida a adorar en Kenia, Bolivia, Irlanda del Norte, Sudáfrica y Australia, por 
nombrar algunos. Aún así ... anhelamos estar juntos. 

Dios está muy presente y nos ayuda a superar estos muchos desafíos. Miremos a Dios. 
Lloremos juntos y miremos hacia adelante con nuevos ojos y remodelemos nuestro 
mundo. Estamos aprendiendo a ser creativos, a tener recursos, a encontrar a Dios en 
nuestros hogares y en la naturaleza, a confiar unos en otros en tiempos de necesidad. 
Vemos signos de profunda resiliencia y compasión. 

Nuestras formas cuáqueras de adorar y esperar nos sirven bien a medida que nos 
adaptamos a los cambios que nos rodean. En Romanos 8:38 se nos recuerda que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni 
lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada (lo que incluye COVID) nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 
Estés donde estés, lo que sea con lo que estés luchando, lo que sea por lo que estés 
agradecido, no estás solo.  Dios está contigo.  Tu familia cuáquera está contigo. Tu 
comunidad está contigo. Anímate y sé fuerte. Sobre todo, mantente a salvo. 

Con amor y esperanza, 

Gretchen Castle, Secretaria General del CMCA 

 


